1 Corintios 12,4-11

La diversidad de los extraordinarios dones de la gracia lleva consigo el peligro de que los «carismáticos», sobrevalorando las capacidades personales, no piensen en la unidad de la comunidad eclesial. Por eso Pablo acentúa con la mayor fuerza la fuente común de todos los dones que es el «Espíritu» Santo, es decir, el Señor, Dios, indicando la interna riqueza de su actuación.

La distinción entre dones, servicios y funciones no quiere presentar una agrupación colectiva de los distintos dones del Espíritu, sino indicar las distintas relaciones entre los dones que se enumeran, que en definitiva sirven para el servicio del conjunto de toda la Iglesia.

Es importante notar cómo concluye el texto afirmando la soberanía y la libertad del Espíritu, que nadie puede monopolizar y subrayando la idea central: la unidad de origen de los diferentes carismas y su gratuidad.

1 Corintios 12,411

Pablo habla aquí de los carismas. El carisma es una gracia singular que Dios concede a cada uno, pero que está destinada al bien de todos y a la edificación de la iglesia. La gran variedad de los carismas no esta reñida en modo alguno con la unidad de la Iglesia y la comunión fraterna; antes al contrario: conscientes de que ningún hijo de Dios está desposeído de una gracia especial, todos debemos estar atentos para estimar los carismas ajenos y no retener los nuestros para disfrute individual. 

Se distingue en este texto entre los dones, los servicios y las funciones. Los primeros proceden de un mismo Espíritu, que es el don por excelencia; los segundos de un mismo Señor, Jesucristo, que vino a servir y no a ser servido, y las funciones de un mismo Dios (es decir, del Padre) que lo opera todo en todos. Pero este esquema trinitario no pretende otra cosa que hacernos ver como la gran variedad de los carismas tienen un mismo origen divino. Por otra parte, todos los carismas tienen un mismo destino. que es el bien común. De modo que la unidad abarca la variedad y ésta es el contenido de la unidad de la iglesia. Se comprende, pues. que aquí la unidad, lejos de contradecir a la pluralidad, se constituye precisamente como unidad de las diferencias y no existe sin éstas. Nada más extraño a esta unidad, que viene de Dios, que la uniformidad a la que se empeñan en someternos los señores de este mundo y aún de la iglesia.

No se dice en qué consiste el don de sabiduría y el don de hablar con inteligencia (o el don de ciencia). Parece que se trata de aquellos carismas tan apreciados por los gnósticos (l,18; 3,23), hasta el extremo de situarlos por encima de los otros carismas y en menoscabo del amor fraterno.

Siendo la fe un don común de todos los fieles, parece extraño que Pablo la nombre entre los carismas. Sin duda se refiere a una fe excepcional, como aquella que “traslada montañas” (Cfr. Mc 11,23; Mt 17,20).

El discernimiento de espíritus o el don de distinguir con claridad lo que viene de Dios de aquellos que sólo parece venir de Dios (Cfr. Mt 7,15-20). He aquí un don imprescindible para los pastores de la iglesia. que deben orientar a los fieles y defenderlos de los falsos profetas y de los falsos maestros (2 Tim 2,14ss); pero que, por otra parte, han de cuidarse mucho de “no apagar el espíritu” (1 Ts 5,13).

Este don, conocido también como “don de lenguas”, se manifiesta en gritos de verdadero entusiasmo y es como un metalenguaje que necesita ser interpretado por los que han recibido el don de profecía (Cfr. c. 14).

El texto concluye afirmando la soberanía y la libertad del Espíritu, que nadie puede monopolizar, y subrayando la idea central: la unidad del origen de los diferentes carismas y su gratuidad.

1Cor 12,4-11, hace alusión a la riqueza exuberante de los carismas presentes en la comunidad cristiana. Pablo recuerda que los carismas, no obstante su diversidad, tienen un único origen: “el Espíritu es el mismo”, “el Señor es el mismo”, “uno mismo es el Dios que activa todas las cosas en todos” (vv. 4-6); en segundo lugar, subraya la variedad y la pluralidad de la manifestación de los carismas: “Hay diversidad de carismas”, “hay diversidad de servicios”, “hay diversidad de actividades” (vv. 4-6); y finalmente concluye afirmando que todos los carismas tienen una única finalidad: “A cada cual se le concede la manifestación del Espíritu para el bien de todos” (v. 7). Una bella síntesis de la teología paulina de los carismas: unidad en el origen, pluralidad en la manifestación, unidad en la finalidad.
         No caben acá, por tanto, ni el exclusivismo integrista de algunos grupos, ni el autoritarismo destructor, pues ambos niegan la libertad del Espíritu, ya que la diversidad es condición de su acción; ni caben tampoco la anarquía carismática y el desorden, pues a la raíz de todos los dones está el único Señor que se manifiesta en la Iglesia para el bien de todos. En los vv. 8-11 Pablo ofrece una especie de “catálogo” de carismas, aunque obviamente no quiere decir que éstos sean los únicos o los más importantes. Es reto permanente de la Iglesia y de cada comunidad cristiana “poner al día” ese catálogo, descubriendo las nuevas manifestaciones del Espíritu en cada situación histórica y según la vida y la misión de cada comunidad. Y esto sólo es posible con oración y discernimiento, apertura al Espíritu y lectura atenta de los acontecimientos históricos.
